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Resumen
Análisis de la Encuesta sobre la Experiencia Religiosa 
realizada en la colonia El Ajusco, en el Distrito Federal. 
Se exponen los principales resultados respecto de las 
creencias y las prácticas religiosas, poniendo especial 
atención en el aspecto generacional, para lo cual se cons­
truyeron cuatro grupos de análisis: de 18 a 29 años, 
de 30 a 49, de 50 a 69 y de 70 a 88. Se elaboró una 
tipología del comportamiento religioso a partir de la re­
lación que se establece con el dogma y con la institu­
cionalidad eclesial. Se concluye que hay una importante 
distancia generacional que puede observarse particu­
larmente en el comportamiento del grupo más joven, lo 
que indica, por un lado, distintas maneras de socialidad 
religiosa y, por otro, el proceso de transformación global 
en el cual se encuentra la sociedad mexicana actual.
Palabras clave: religiosidad urbana, creencias y prác­
ticas religiosas, religión y generación, religión en México

Este artículo presenta los resultados de la Encuesta sobre la Experiencia Religiosa (eer) realizada entre 
octubre de 2009 y febrero de 2010 en la colonia El Ajusco del Distrito Federal. Se pretende analizar el 

campo religioso y los sistemas de sentido en dicha colonia a partir de múltiples estrategias cualitativas y cuan-
titativas. En esa tarea se han realizado una serie de entrevistas en profundidad, observaciones etnográficas, 
fotografías y diario de campo, con cuya información se han generado varios documentos ya editados (Suárez, 
2009, 2010, 2011, 2012) o en proceso de publicación. El resultado global del estudio se encontrará en el tex-
to El milagro es la palabra, a publicarse en 2013. En esos escritos se exponen en detalle las particularidades 
sociodemográficas e históricas de la colonia, el estado actual del campo religioso local, los horizontes de sentido 

Abstract
Faith and Generation. analysis oF a survey on reliGious 
BelieFs and Practices. An analysis on the results of the 
Survey on Religious Experience carried out in the neigh­
borhood of Ajusco, in Mexico City. It shows the main 
results regarding the religious beliefs and practices, 
focusing on the generational aspect. Four analysis 
groups were formed for this purpose: 18 to 29 years 
old, 30 to 49, 50 to 69 and 70 to 88. A typology of re­
ligious behavior was elaborated from the relation es­
tablished between dogma and ecclesial institutionalism. 
It is concluded that there is a great generational differ­
ence, which can be observed particularly in the behav­
ior of the youngest group. On the one hand, this shows 
different ways of religious sociality and, on the other 
hand, the global process of transformation that the 
Mexican society is facing at present.
Key words: urban religiousness, religious beliefs and 
practices, religion and generation, religion in Mexico
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de grupos específicos, los soportes materiales para la 
práctica religiosa, los íconos del lugar, etcétera, por lo 
que en este texto dichas referencias serán marginales, 
intentando ahondar en los contenidos que ofre ce la 
eer. Tampoco es el objetivo de estas páginas –a no ser 
de manera tangencial– realizar una comparación con 
los resultados de otras investigaciones similares rea-
lizadas con datos cualitativos (De la Torre y Gutié - 
rrez, 2007; Fortuny Loret de Mola, 1999; ineGi, 2005  
y 2010; Hernán dez y Rivera, 2009; Sota García, 2010; 
Legorreta, 2006); esa tarea quedará para otras reflexio-
nes. La intención es exponer y analizar los hallazgos 
de la eer, poniendo especial atención a la variable 
ge neracional. 

La encuesta consiste en 55 preguntas y está dividi-
da en tres partes: datos generales, preguntas semiabier-
tas sobre el transcurso de la vida, y cuestionamientos 
cerrados sobre el aspecto sociorreligioso, concentra-
dos en particular en las creencias, las prác ticas, la 
re ligiosidad popular y cuestiones del orden político, 
moral y barrial. La búsqueda global era sobre los con-
tenidos de la experiencia religiosa en una colo nia 
po pular, habida cuenta de que el panorama religioso 
mexicano se ha transformado en los últimos años y 
las maneras de creer se han diversificado considerable-
mente. La estrategia para recolectar información fue 
“puerta a puerta” en una unidad barrial, con cuotas 
equitativas de sexo y generación; no se puso énfasis 
en lo aleatorio sino en lo territorial y en la composición 
etaria de la muestra. Se levantaron 500 casos.1 

El dispositivo teórico subyacente en el diseño de 
la encuesta discutía la noción de religión y el proceso 
de transformación que se ha vivido en los últimos años 
–en especial en México–, y que no sólo obliga a cues-
tionar las nociones tradicionalmente reconocidas como 

“lo religioso”, sino también a poner atención en otras 
expresiones emergentes. Esta perspectiva discute en 
términos conceptuales con textos que analizan datos 
–como el Atlas de la diversidad religiosa (De la Torre 
y Gutiérrez, 2007) o el libro Creyentes y creencias en 
Guadalajara (Fortuny Loret de Mola, 1999)– y con 
reflexiones de otros contextos –por ejemplo los aportes 
de Hervieu-Léger (1993) o de Parker (1993).

Antes de entrar de lleno a los resultados, es con-
veniente hacer un breve paréntesis sobre la colonia y 
el estado del campo religioso en ella. El Ajusco se en-
cuentra al sur de la delegación Coyoacán. Su extensión 
es de 207.57 hectáreas (más de dos kilómetros cua-
drados). Se pobló en el transcurso de los años sesenta 
con la llegada de migrantes del interior de la repúbli-
ca –sobre todo de Michoacán– seducidos por las pro-
mesas de inserción laboral (Alonso, 1980). Desde sus 
inicios, una de sus peculiaridades fue que la pobla ción 
regularizó la tenencia de la tierra, lo que imprimió un 
dinamismo social importante que generó organiza cio-
nes de colonos y relación con las autorida des (Azue la, 
1999). Asimismo, muy pronto surgieron las demandas 
por servicios, centros educativos, calles, luz, al canta-
rillado y condiciones urbanas básicas. De acuerdo con 
datos del Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía, la colonia El Ajusco contaba con 29 388 habitan-
tes en el 2000 (ineGi, 2000). Se considera como “colonia 
popular de densidad media, en proceso de consolida-
ción”, entendiendo por ello a zonas que “no cuentan 
con una urbanización completa y sus viviendas presen-
tan diferentes tramos de terminación” (Suárez, 2000). 

El panorama migratorio actual se ha modificado, 
pues 50% de la población vive hace más de 20 años 
en la colonia (Zermeño, 2005), y 76% ha nacido en el 

1  La primera sección del cuestionario se refiere a los datos generales, sus preguntas buscan mostrar una radiografía del tipo 
de entrevistado en sus rasgos generales (edad, sexo, ingresos, etcétera). Considerando sobre todo la variable etaria y los 
in dicadores de escolaridad, sexo y ocupación. La idea era que la edad y el género son dos dimensiones clave para com-
prender los comportamientos religiosos en la actualidad. La pregunta sobre la ocupación y el empleo fue de suma utilidad 
para comprender el tipo de asalariado de la zona; los datos de ingresos familiares también dibujaron con mayor precisión 
el perfil del barrio, información que fue enriquecida con datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía. Además, 
se buscaron datos tangenciales sobre el estado de salud o la tecnificación de su vida cotidiana (por ejemplo, si cuentan 
con internet en su vivienda).

  La segunda sección contiene tres preguntas que responden a una agenda de investigación paralela sobre el transcurso 
de la vida. Se trata de interrogantes abiertas relativas a la percepción de los cambios importantes tanto en la vida del 
entrevistado como en su contexto inmediato (el país y el mundo). 

  En la tercera sección se entra de lleno a la vida religiosa; se divide en ocho apartados con preguntas cerradas. En el 
primero se cuestiona sobre las creencias, desde las más tradicionales, como Dios o el diablo, hasta la energía dentro de uno 
mismo o la idea que se tiene sobre Jesús. El segundo explora la relación con la institución, tanto en los mandatos oficia-
les, como la participación en ceremonias. El tercero se concentra en las prácticas, de manera señalada en aspectos de la 
oración (frecuencia y espacio) y ritos de distinto orden (como realizar altar de muertos o leer el tarot). El siguiente apar-
tado se sumerge en la religiosidad popular, buscando saber a quiénes se levantan altares, qué relación se tiene con las 
imágenes y con la Virgen de Guadalupe, entre otras. Luego, en tres preguntas, se busca saber cuál es la imagen de sí de 
los creyentes, tanto en la autopercepción de “ser un buen creyente” como en su interés por lo sagrado. El sexto apartado 
está dedicado a la tolerancia religiosa, retomando preguntas clásicas sobre la participación en otros cultos y actitud fren-
te a personas con creencias diferentes. En el siguiente se abordan los temas de lo moral, la política y el territorio. El últi-
mo se dirige a los católicos y explora el conocimiento de su Iglesia (territorial, doctrinal y organizativamente).



Hugo José Suárez

51

Distrito Federal (ineGi, 2000). La escolaridad promedio 
es de nueve años, 94.8% de la población de más de 
15 años es alfabeta, pero 36% de los mayores de 15 
años tiene rezago educativo (no terminaron la secun-
daria). El nivel socioeconómico es bajo (38% percibe 
de uno a dos salarios mínimos en promedio; y 37% 
recibe de dos a cinco salarios mínimos mensuales) y 
la economía está orientada al sector terciario (76%) 
(ineGi, 2000); 72% tiene casa propia, lo que unido a las 
varias décadas que tienen viviendo en el lugar les da 
una particular relación con la colonia.2 

En términos religiosos, una característica de la zona 
es la pluralidad. El relativamente pequeño territorio 
cuenta con dos parroquias católicas, dos capillas, 
cuatro iglesias protestantes, cuatro pentecostales, dos 
iglesias bíblicas no evangélicas, dos tiendas de sante-
ría, una tienda de culto a la Santa Muerte y numero-
sas expresiones de religiosidad popular. Los domingos 
se realizan alrededor de 14 misas católicas y 13 cele-
braciones de otros cultos; en total participan más de 
5 000 personas en diferentes eventos (Suárez, 2010). 

Pasemos ahora a la exposición de resultados, que 
se hará en tres partes: datos generales, análisis ge-
neracional y una tipología de las formas del creer.

Panorámica de la religiosidad 
en la colonia

Tal como se ha visto en otros estudios empíricos sobre 
las creencias en México, en la colonia la religión es en 
términos generales muy importante: 86% de los veci-
nos pertenece a alguna religión, 81% tiene un altar u 
otro objeto religioso en el hogar, 21% se dice muy in-
teresado en la religión y lo sagrado, y 60% “mediana-
mente interesado”, sólo 16% sostiene que no presen-
ta interés. La Iglesia católica es la que tiene mayor 
pertenencia: 78 de cada cien. En el ámbito de las creen-
cias, las referencias tradicionales de la teología cató-
lica tienen alta adhesión: nueve de cada diez entrevis-
tados creen en Dios, 7.5 en el cielo, siete en los milagros, 
ocho en la Virgen de Guadalupe y 7.5 en el Espíritu 
Santo. La expresión negativa de conceptos similares 
tiene menos impacto: sólo 46% cree en el diablo y 55% 
en el infierno. 

Pero la resignificación de estas creencias herederas 
del catolicismo es notable. Frente a la pregunta “¿Qué 
es Dios para usted?”, 30% respondió que “una fuerza 
vital o energía”; 24%, “la Trinidad (Padre, Hijo y Es-
píritu Santo)”; 19%, “un ser muy bueno”. Respecto de 

qué hay después de la muerte, 29% afirma que “vida y 
resurrección”; 21%, nada; 14%, “cielo, paraíso, infierno”; 
11%, “reencarnación en otro ciclo vital”. A la interro-
gante “¿Dónde está Dios?”, 74% dice que “en todas 
partes”, y 18%, “dentro de uno mismo”; sólo 2% dice 
que “en el templo”, y 1%, “en la imagen de la Virgen o 
en otras imágenes” (gráfica 6). Jesucristo es definido 
como “un sal vador y redentor del pecado” por 39%; 
“un líder religioso al lado de muchos otros” por 20%; 
“el que vino a liberar a los pobres” por 11%; “el que 
trae el espíritu divino” por 9%; “el que fundó la Iglesia 
católica” por 9%. 

En cuanto a la presencia de “una poderosa fuerza 
espiritual” 22% la siente regularmente, y 25% la ha 
sentido alguna vez en su vida. Sin que quede claro el 
contenido de ella, se trata de una manera de vivir lo 
sa grado que puede asumir múltiples formas. La esen-
cia de la divinidad es de otra naturaleza y su pre sencia 
no está concentrada en el templo ni en una imagen. 
En la misma dirección hay que entender que la oración 
responde, para 20%, al deseo de hacerlo “cada que 
me nace” –y no a un calendario institucionalmente 
establecido–, y para ello el templo deja de ser el lugar 
privilegiado: “en cualquier parte” aparece como la op-
ción dominante (56%) (gráfica 6). En este contexto, 
acerca de lo que hay después de la muerte, no extra-
ña que 11% crea en la reencarnación u otro ciclo vital 
(gráfica 7). Por eso tampoco sorprende que más de  
la mitad de los entrevistados esté de acuerdo con la 
afirmación “tengo mi propio modo de unirme con Dios 
sin iglesias o ceremonias religiosas” (gráfica 8).

En el interior del catolicismo, las parroquias de la 
Resurrección y Nuestra Señora de Guadalupe son las 
que más se conocen (45 y 35%, respectivamente), 
sien do las capillas de La Anunciación y del Señor de 
los Milagros mucho menos concurridas (4 y 5%). La 
mayor participación en actividades religiosas institu-
cionales es en grupos de catequesis y oración (7%), 
oratorios (comunidades de oración) (7%), Comunida-
des Eclesiales de Base (6%), coros y grupos de baile 
(4%), mayordomías (3%).

Sobre las prácticas más tradicionales, la frecuencia 
de participación en una ceremonia religiosa tiene la 
siguiente distribución: “una vez por semana o más”, 
33%; “una vez al mes”, 19%; “una vez al año (ceremo-
nias importantes)”, 19%; “nunca o casi nunca”, 19%. 
Asimismo 47% no asiste por falta de tiempo y 20% 
por falta de interés. La oración es practicada diaria-
mente por 58%, “cada que me nace” por 20%, una vez 
a la semana, por 7%, y nunca, por 8%.

2  Una panorámica más completa de la colonia El Ajusco se encuentra en Suárez (2010). 



Fe y generación / Análisis de una encuesta sobre prácticas y creencias religiosas

52

La religiosidad popular en la colonia tiene una pre-
sencia significativa, la actividad religiosa más impor-
tante es el altar de muertos (46% se practica siempre), 
seguida de las peregrinaciones a los santuarios (11%) 
(gráfica 1). Como se señaló, ocho de cada diez entrevis-
tados tienen un altar familiar en el domicilio; aunque 
la Virgen de Guadalupe es la más recurrente, también 
aparecen con frecuencia los ángeles guardianes (28%) 
y el Papa (21%) (gráfica 2). La veneración a imágenes 
populares es considerable; en primer lugar está la 
Vir gen de Guadalupe, y luego otras vírgenes (Anun-
ciación, Juquila), santos (san Luis Rey, san Ju das 
Tadeo, san Charbel) y cristos (gráfica 3). De estas 
creencias, algunas tienen origen rural –como san Luis 
Rey, que viene de Nahuatzen, Michoacán, o la Virgen 

de Juquila, Oaxaca–, y otras son más urbanas, como 
la Guadalupana o san Judas Tadeo.

En esa misma dirección, la mitad de los entrevis-
tados realiza una peregrinación, pero varía la frecuen-
cia: 5% cada mes, 19% una vez al año y 19% cada 
va rios años. Tres de cada diez rezan el rosario con las 
personas del barrio en las festividades guadalupanas 
de diciembre, y 25% hizo alguna manda o sacrificio 
personal en el último año; 11% peregrina “siempre” a 
santuarios, y 36% “a veces”; 31% “a veces” paga sus 
mandas a vírgenes o a santos milagrosos. 

Además de estas prácticas religiosas, se observan 
otras expresiones que, si bien tienen menor adheren-
cia, indican distintas orientaciones; por ejemplo, 16% 
afirma creer en la Santa Muerte, 15% en nahuales, 
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¿Cuál de estas actividades  

practica siempre?
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Gráfica 2
¿A quién tiene dedicado  

un altar en el hogar?
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Gráfica 3
Usted cree en:
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Gráfica 4
Actividades que practica a veces
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Gráfica 5
¿Dónde está Dios?

Gráfica 6
¿Dónde se siente más a gusto para rezar?
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12% en duendes y troles. Aunque, en cuanto casos 
específicos e individuales, estadísticamente no son re-
l evantes, en los altares personales aparecen imágenes 
diversas: 18 personas indican tener en él una imagen 
de la Santa Muerte; 13, de personajes políticos como 
el Che Guevara, Zapata o el Subcomandante Marcos; 
ocho, de alguna divinidad oriental; seis, de algún per-
sonaje indígena, como Moctezuma o Cuauhtémoc; 
tres, de figuras político-religiosas como monseñor Ro-
mero o Sergio Méndez Arceo. 

Como se observa en la gráfica 4, las limpias con 
curanderos, los rituales in dígenas, las lecturas de 
tarot y las cargas de energía en lugares sagrados tie-
nen una relativa elevada práctica si consideramos a 
las personas que responden “a veces” (de 10 a 20%).

Hay que señalar que la disposición a la pluralidad 
religiosa se refleja en que 27% ha participado y 35% 
aceptaría participar en alguna ceremonia ajena a su 
religión; 75 de cada cien respetarían la decisión de un 
familiar si se cambiara de religión.

Preliminarmente, se puede concluir que en la co-
lonia El Ajusco la vitalidad de la vida religiosa es no-
toria. El polo dominante es el catolicismo, y en su 
interior se debaten dos orientaciones: la tradicional y 

la religiosidad popular, ambas atravesadas por la resig-
nificación de sus contenidos. A la vez, existen otros 
cultos que empiezan a revelarse y que imprimen su 
propio sello a la experiencia religiosa. A pesar de que 
la Iglesia católica es la referencia con mayor adhesión, 
se puede observar que el cumplimiento riguroso de 
sus mandatos es cada vez menor, y las necesidades 
de fe son cubiertas por distintas tradiciones religiosas. 
La pluralidad se instala tanto en el campo religioso 
como en el interior del catolicismo. Pero estos datos 
son más ricos si se analizan a partir del lente gene-
racional, como veremos a continuación. 

Distancias generacionales

Distintos estudios han mostrado la riqueza de las com-
paraciones generacionales, en particular respecto del 
comportamiento religioso. Para lo que sigue, retoma-
mos la reflexión sobre el transcurso de la vida desarro-
llada por Lalive d’Epinay y Cavalli en el Centro Inter-
facultativo de Gerontología de la Universidad de 
Ginebra (Lalive d’Epinay, 1991, 1996; Cavalli et al., 
2006).3 Para este análisis, la selección de grupos de 
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Gráfica 7
¿Qué cree que hay después de la muerte?

31%
22%
Nada

20%

11%

2%

14%

Cielo, Paraíso, 
Infierno

Gráfica 8
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3  El paradigma del transcurso de la vida –entendiendo paradigma como una orientación teórica que guía el análisis y el 
procedimiento de formulación de conceptos y recolección de información– pretende explicar “la vida humana a partir de 
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edad buscó estudiar lo que se entiende como posicio-
nes típicas en el transcurso de la vida: 18-29 años, 
juventud; 30-49, adultez, vida afectiva, familiar y pro-
fesional instalada; 50-69, desarrollo pleno de la vida 
adulta y profesional, inicio de la jubilación y enveje-
cimiento; 70-88, vejez. 

Como se puede observar en el cuadro 1, el grupo I 
(nacidos entre 1980 y 1991) está compuesto prepon-
derantemente por solteros (73%). Su escolaridad va de 
la preparatoria (37%) a la universidad (28%). En su 
ma yoría son estudiantes o comerciantes, y la gene-
ralidad no tiene hijos (73%). Se trata de personas que 
vivieron acontecimientos como el zapatismo, el Tra-
tado de Libre Comercio, la crisis del ‘94, la transición 
política, la migración y los efectos del narcotráfico y 
la inseguridad.

En el grupo II (nacidos entre 1960 y 1979), siete 
de cada diez están casados; su escolaridad es menor a 
la del grupo I: 32% tiene secundaria; 23%, prepara-
toria, y 20%, universidad. Su vida laboral gira alre-
dedor del comercio, oficios o por cuenta propia (43%). 
En esta cohorte la presencia de los hijos es masiva: 
ocho de cada diez los tienen, porcentaje que se incremen-
ta sucesivamente. Algunos alcanzaron a vivir eventos 
como el temblor del ‘85, la devaluación, los movimien-
tos urbanos de los ochenta y el cisma político del ‘88. 

En el grupo III (nacidos entre 1940 y 1959) se man-
tiene la tendencia a estar casado (75%), pero el nivel 
de instrucción desciende aún más respecto del ante-
rior: 33% primaria y 29% secundaria. El empleo se 
man tiene en similar porcentaje en comerciante y ofi cios, 
y 93% tiene hijos. Se trata de un sector que pre senció 
acontecimientos mundiales como la llegada del hom-
bre a la Luna, la Guerra Fría, las guerrillas latinoame-
ricanas y los movimientos culturales y políticos del ‘68. 

Finalmente, en el grupo IV (nacidos entre 1921 y 
1939), la mitad de las personas son viudas y sólo que-
dan 43% casadas. La escolaridad es todavía menor: 
25 de cada 100 no tienen instrucción y más de la mi-
 tad sólo estudió hasta primaria. La ocupación se dis-
tribuye entre comerciante y oficios y trabajo en el ho gar, 
y 95% tiene hijos. Este grupo etario vivió la Segunda 
Guerra Mundial, la gestión política de Lázaro Cárde-
nas, la expansión del Estado populista, la explosión 
demográfica y el crecimiento urbano, además de todo 
lo ya señalado (Cuadro 1). 

El primer dato que resalta del análisis generacional 
es la diferencia en la adscripción religiosa. Es elevado 

el número de personas sin religión, y entre los jóvenes 
alcanza el porcentaje mayor respecto de los demás gru-
pos. Los del grupo IV son más católicos, lo que va cam-
biando cuando desciende la edad. La pertenencia a 
otra religión es de menor importancia que la opción 
“sin religión”, y en ella las variaciones porcentuales 
alcanzan sólo tres puntos de distancia, manteniendo 
la homogeneidad para cada cohorte.

Respecto de las referencias tradicionales del cato-
licismo (Dios/diablo, Cielo/Infierno, etcétera), la 
creencia en Dios es elevada –más de 90%– y tiene poca 
distancia en los grupos II, III y IV, mientras que para 
los jóvenes el porcentaje sólo alcanza 77%. Pero en 
las demás, casi todas las referencias tienen una acep-
tación diferenciada que va creciendo de acuerdo con 
la cohorte. En la religiosidad popular, el contrapunto 
generacional es más marcado; en el primer grupo, 
64% dice creer en la Virgen de Guadalupe, y en el de 
adultos mayores, 89%; con las demás imágenes po-
pu lares las distancias son relativamente similares.  
Lo que sobresale es que en otras referencias religio -
sas los puntos de diferencia son mucho menores: 18% 
de los jóvenes cree en duendes y troles, y 12% del 
úl timo grupo también lo hace. Con los fantasmas, 
aparecidos y espíritus sucede algo similar, los grupos 
extremos tienen mayor cercanía entre ellos que con 
los del medio (cuadro 2). 

En el plano de las prácticas tradicionales de parti-
cipación en la vida institucional, la asistencia semanal 

la intersección de tres temporalidades fundamentales: 1. la del dato biológico del ser humano como un ser vivo y con de-
sarrollo propio (el tiempo biológico); 2. la del contexto histórico, del oikos sociocultural en el cual toda vida surge y  
se despliega en interacción con otras vidas humanas (el tiempo de la historia); 3. la del trabajo de reflexividad, a través de 
la cual la interpretación y la autointerpretación constituyen al ser humano en actor histórico (historicidad del sujeto)” 
(Lalive d’Epinay, 2005).
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a una ceremonia es mayor en el grupo de adultos 
mayores, y va decreciendo hasta llegar a los jóvenes, 
que sólo lo hace 11%. La participación mensual presen-
ta un comportamiento más estable en cada grupo, y 
en la ocasional se invierte completamente la tendencia: 
más de la mitad de los jóvenes participan esporádi-
camente (“una vez al año o casi nunca”), mientras que 
sólo 22% de los viejos se encuentra en esa situación. 
Sobre las razones para no asistir a una celebración 
religiosa, 61% de las personas del grupo III y 51% del 
grupo IV señalan la falta de tiempo –lo que conlleva 
cierto grado de culpabilidad–; 33% de jóvenes no lo 
hace por falta de interés y 19% porque se aburre.

La oración la realizan diariamente los adultos ma-
yores (79%), mientras que sólo 28% de los jóvenes la 
hacen; este grupo afirma que la practica “cada que 
me nace” en 32%, y solamente 6% de los del grupo IV 
responde en el mismo sentido (cuadro 3). En las prác-
ticas populares del rezo del rosario en las festividades 

decembrinas de la Virgen de Guadalupe, o la recep-
ción de una imagen en el hogar, se ve más cercanía 
generacional que en las ceremonias institucionales 
señaladas. Asimismo, existen únicamente 12 puntos 
de diferencia entre grupos de edades ante la pregun-
ta “¿tiene un altar u objeto religioso como una imagen, 
crucifijo u otro en su hogar?”. En cuanto a realizar 
una manda o sacrificio personal, la distancia es to-
davía menor; sólo seis puntos entre el grupo I y los 
grupos III y IV (cuadro 3).

Un comportamiento diferente del descrito se obser-
va en preguntas sobre la posición del individuo en el 
sistema de creencias. Se mencionó que 72% del to tal 
cree en la energía dentro de uno mismo, y, en tér minos 
generacionales, en los grupos I y II 74% refrenda esa 
idea, mientras que en los grupos III y IV lo hace 69%. 
Ante la pregunta ¿dónde está Dios?, la respuesta 
mayoritaria fue “en todas partes” (de 60 a 82% progre-
sivamente en cada grupo), pero a la opción “den tro de 

Cuadro 1
Características de la muestra de acuerdo con la edad*

 
 Grupo I Grupo II Grupo III Grupo IV

Cohortes etarios básicos 18-29 años 30-49 años  50-69 años 70-88 años
Años de nacimiento 1980-1991 1960-1979  1940-1959 1921-1939
Edad promedio en el grupo 23 40 59 77
Número de casos 117 130 145 108
Porcentaje de la muestra 23% 26% 29% 21%

Sexo 
Masculino 57 (49%) 67 (52%) 77 (53%) 54 (50%)
Femenino  60 (51%) 63 (48%) 68 (47%) 54 (50%)

Estado civil  
Soltero 85 (72%) 22 (17%) 9 (6%) 4 (4%)
Casado 28 (24%) 94 (72%) 108 (75%) 47 (43%)
Divorciado 2 (2%) 11 (8.5%) 15 (10%) 4 (4%)
Viudo 2 (2%) 3 (2.5%) 13 (9%) 53 (49%) 

Nivel educativo
Sin instrucción 2 (2%) 1 (1%) 11 (8%) 27 (25%)
Primaria 1 (1%) 15 (12%) 48 (33%) 61 (57%)
Secundaria 27 (23%) 42 (32%) 42 (29%) 10 (9%)
Preparatoria o bachillerato 43 (37%) 30 (23%) 14 (10%) 0 (0%)
Técnico  9 (8%) 13 (10%) 12 (8%) 5 (5%)
Universitario 33 (28%) 26 (20%) 13 (9%) 2 (2%)
Posgrado 0 (0%) 3 (2%) 4 (3%) 1(1%)

Ocupación actual
Desempleado 7 (6%) 5 (4%) 0 (0%) 9 (8%)
Profesionista 6 (5%) 25 (19%) 14 (9%) 1 (1%)
Estudiante 46 (39%) 1 (1%) 1 (1%) 0 (0%)
Comerciante, oficios, cuenta propia 39 (33%) 56 (43%) 65 (45%) 26 (24%)
Trabajo en el hogar (ama de casa) 11 (10%) 23 (18%) 36 (25%) 36 (33%)
Asalariado profesional 6 (5%) 15 (12%) 16 (11%) 2 (2%)
Jubilado  0 (0%) 2 (2%) 13 (9%) 32 (30%) 

Tiene hijos
Sí 31 (27%) 104 (80%) 135 (93%) 103 (95%)
No 86 (73%) 26 (20%) 10 (7%) 5 (5%)

* En las cifras aquí incluidas no se consideró la respuesta “no sabe-no responde”, por lo que en algunos casos el total no 
necesariamente suma 100%.



Fe y generación / Análisis de una encuesta sobre prácticas y creencias religiosas

56

Cuadro 2
Creencias

 Grupo I Grupo II Grupo III Grupo IV
 18-29 30-49 50-69  70-88 
 (%) (%) (%) (%)

Catolicismo tradicional
 Dios  77 92 94 97
 Diablo  39 44 50 48
 Cielo 62 69 79 88
 Infierno 44 51 61 61
 Espíritu Santo 52 77 82 87
 Ángeles guardianes  43 55 65 65
 Los milagros  54 69 79 86
 Qué hay después de la muerte: vida y resurrección 14 31  33 40

Religiosidad popular
 Virgen de Guadalupe 64 70 86  89
 San Luis Rey 18 31 44 59
 Señor de los Milagros 29 48 57 74
 Virgen de la Anunciación 17 36 50 63
 Virgen de Juquilla 19 44 53 66
 Niño Pa 22 28 41 52
 Santa Muerte 13 6 17 28 

Otras referencias religiosas
 Duendes y troles 18 9 10 12
 Fantasmas, aparecidos y espíritus 40 29 23 39
 Nahuales 12 11  13 27

Cuadro 3
Frecuencia de oración y prácticas populares

  Grupo I Grupo II Grupo III Grupo IV
  18-29  30-49 50-69 70-88
  (%) (%) (%) (%)

Con qué frecuencia hace oración
 Diario 28 51 72 79
 Cada que me nace 32 23 17 6
 Nunca 20  5 4 4

Prácticas populares
 Tiene altar u objeto religioso 74 77 86 85
 Ha recibido alguna imagen en casa  40 39 51 62
 En fiesta de Guadalupe (diciembre) reza en el barrio  24 23 34 43
 Durante el año pasado, hizo una manda  21 25 26 26

uno mismo”, 26% de los jóvenes respondió afir mati-
vamente, siendo el porcentaje mayor.

Resulta elevado el porcentaje de aquellos que han 
par ticipado alguna vez en una ceremonia de una reli-
gión distinta de la suya (27%); si bien los jóvenes son 
los que más lo han hecho (34%), los ancianos tam - 
 bién lo hicieron en 23%. Donde se ve una distancia 
ma yor es en la pregunta sobre si asistirían a una ce-
re monia de otra religión; los grupos I y II lo harían en 
46%, el III en 26%, y el IV en 20%. A la interrogante 
sobre qué hacer si alguien de su familia cambia de 

religión, ocho de cada diez de los grupos I y II respe-
tarían su decisión, siete y seis de los grupos III y IV lo 
harían. Del grupo I, 10% lo apoyaría, y 16% del grupo 
IV trataría de convencerlo de que está en un error. 

Sobre las preguntas de orden moral, cada respues-
ta tiene su propio matiz:

• El divorcio es aceptado por 47% de los entrevista-
dos. Los jóvenes muestran el mayor porcentaje en 
contrapartida de los adultos mayores; el grupo II 
y el III responden de manera similar. 
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• Las relaciones sexuales prematrimoniales son 
pro movidas mayoritariamente por los jóvenes, y 
el porcentaje va descendiendo hasta los de ma-
yor edad.

• El uso de anticonceptivos es ampliamente com-
partido por los grupos I y II, desciende en el grupo 
III y llega a la mitad en la última cohorte.

• Respecto del aborto, su aprobación general dis-
minuye considerablemente –los que están de 

acuerdo con él son una minoría en cada grupo–, 
pero la distribución generacional mantiene simi-
lar orientación. La opción que crece es “depende 
de la circunstancia”, en es pecial en los grupos 
jóvenes. 

• Por último, la homosexualidad y el matrimonio 
gay son más aceptados por los jóvenes, el gru po 
II y el III responden de manera muy similar (22%) 
y de los viejos sólo 9%.

18-29 años 

Una vez por semana Una vez al mes 

Una vez al año Casi nunca
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Gráfica 12
Está o no de acuerdo  
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Gráfica 13
Está o no de acuerdo con el uso  
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Cuatro maneras de creer

De la numerosa información hasta aquí expuesta,  
nos concentraremos en dos variables con el objeto de 
construir una tipología del comportamiento religioso 
en la colonia El Ajusco y analizarla etariamente. La 
primera variable es la relación que se establece respec-
to del dogma oficial, reflejada en dos preguntas: “¿cum-
ple usted con las leyes y obligaciones de su Igle sia?” y 
“¿cumple con sus deberes religiosos?”. En el primer 
caso, 20% del grupo I, 41% del II, 63% del III y 70% 
del IV están de acuerdo con la afirmación. En la se-
gunda, los porcentajes son similares: 24, 40, 56 y 60%.

La otra variable por considerar es la participación 
en la vida colectiva institucional, tanto en ceremonias 
oficiales como en una vía personal de comunicación 
con lo sagrado. Los porcentajes de quienes están de 
acuerdo con la frase “tengo mi propio modo de unirme 
con Dios sin Iglesias ni ceremonias religiosas” son: 68% 
(grupo I), 59% (grupo II), 48% (grupo III), 45% (grupo 
IV). Como se ha señalado, la pregunta sobre la fre-
cuencia de participación en una ceremonia religiosa 
marca una distancia en las cohortes (gráfica 10). 

Si ponemos atención en la primera pregunta de 
cada variable y la cruzamos, tenemos cuatro grupos: 
tradicionales institucionalizados, que cumplen con las 
leyes y obligaciones y que participan en la vida eclesial; 
son los creyentes ideales que conjugan doctrina con 
compromiso institucional. Tradicionales desinstitucio­
nalizados, que cumplen con leyes pero que tienen su 
propio modo de conectarse con lo sagrado, no nece-
sitan de la institución para sentir que la doctrina es 
suya y que la ejercen canónicamente. Innovadores ins­

titucionales, que tienen una relación estrecha con la 
institución –la necesitan y participan en ella– pero no 
acatan los mandatos oficiales, y los innovadores au­
tónomos, que creen a su manera, lejos de la Iglesia, y 
no tienen preocupación por la doctrina. 

El modelo tradicional institucional –con 21%– es el 
que responde a una estrategia pastoral que se con-
centraba en evitar el divorcio entre la norma y quien 
la emite y controla. De alguna manera, es el heredero 
de las estrategias pastorales más conservadoras que 
todavía tienen relevancia en los creyentes. La orien-
tación tradicional desinstitucionalizado –que tiene 
20%– denota un grupo que mantiene cierta conformi-
dad con la norma, pero para ello no necesita estar 
vinculado a la institución; se puede autocalificar como 
un creyente que cumple con el mandato desde una 
opción más bien individual, poco relacionada con un 
agente especializado que requiera fiscalizarlo. No cues-
tionan el contenido ni buscan una reforma, sólo des-
plazan la fuente de autoridad a su fuero interno. Se 
trata de una posición intermedia entre lo tradicional 
institucional y el innovador autónomo, una conviven-
cia entre las dos opciones más opuestas. En cuanto 
a los grupos III y IV, 29 y 28%, respectivamente, for-
man parte de los tradicionales –en sus dos acepciones–, 
siendo el porcentaje mayor de cada grupo, y los del 
grupo I sólo lo hacen en 8 y 9%.

La opción innovadores institucionales es la que tie-
ne menor adherencia. Es un sector que cuestiona el 
magisterio, pero necesita a la autoridad burocrática; 
no está satisfecho con el mensaje pero sí con la es-
tructura eclesial. En ellos, la distancia etaria es menor 
(cinco puntos porcentuales), y la distribución es simi lar. 

Gráfica 14
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La posibilidad de tener innovación magisterial, ser 
poco canónico y cuestionar el control de la institu ción 
para el contacto con lo sagrado está representada en 
los innovadores autónomos (es el porcentaje mayor: 
25%). Se trata de un modelo que disputa el con teni - 
do y el soporte institucional; no se considera fuera, 
pero deja que sea él mismo quien decida cómo vivir 
su religiosidad –colocando lejos a la institución–,  
y con trolando libremente el contenido de la misma. A 
esta orientación pertenece 44% de los jóvenes entre 
18 y 29 años y sólo 10% de los adultos entre 70 y 88.

Apuntes conclusivos

A un instrumento cuantitativo como la eer se le esca-
pan una serie de informaciones; algunos de estos va  cíos 
serán saldados con trabajos de otro orden que pro-
fundicen en el sentido de la acción religiosa. En par-
ticular, hay que señalar que la pluralidad observada 
en El Ajusco a través de otros medios no se ve refle-
jada con contundencia en la encuesta o, al menos, no 
se puede desmenuzar en detalle. Así, por ejemplo, en 
la pregunta sobre la adscripción religiosa, si bien se 
registra que más de 78% se dice católico y 14% sin re-
 ligión, 8%, que no se inscribe en ninguna de las dos 
opciones anteriores, queda homogeneizado en una 
sola categoría que oculta una riqueza enorme en distin-
tas pertenencias que no se pudieron estudiar en pro-
fundidad ni cruzar con los demás datos. Así, la eer 
concentra más su análisis, con los límites que ello 
im plica, en el mundo del catolicismo y la no creencia, 
y deja un vacío explicativo en otras opciones religiosas. 

Pero esa información ya propone interesantes pis-
tas analíticas. En primer lugar, hay que subrayar que 
existe distancia notable entre quienes se adscriben al 
catolicismo en El Ajusco (78%) y quienes lo hacen –se-
gún el censo de 2010– en México (83.9%) y en el Dis-
trito Federal (82%) (ineGi, 2010). Pero mientras que –en 
términos globales– en otros lugares –de manera espe-
cial en las fronteras norte y sur– la polaridad prin cipal 
del cambio religioso es catolicismo versus religiones 
diferentes –en particular pentecostalismo– (como lo 
han señalado distintos autores (De la Torre y Gutiérrez, 
2007; Hernández y Rivera, 2009), en El Ajusco, el polo 
contrapuesto de referencia es más bien “sin religión” 
(14%), superando los resultados de cualquier otra en-
tidad federativa y muy por encima de la media nacio-
nal y del Distrito Federal (5.5%). De hecho, los altos 
porcentajes en haber participado o aceptar participar 
en otra ceremonia religiosa (27 y 35% respectivamen-
te) y en respetar la decisión de un familiar a cambiar 
de religión (75%) indican una elevada disposición a la 
pluralidad. Todo parece indicar que en El Ajusco –aglo-
merado caracterizado por la intensa urbanización, mi-
gración y escasos ingresos económicos– se vive un 
proceso de diversificación re li giosa mul  tipolar con dife-
 rencias significativas respecto de la pluralidad obser-
vada en las fronteras. El grado de tolerancia es im-
portante incluso cuando el cambio de adscripción toca 
a los miembros del núcleo familiar; de hecho, en ob-
servaciones cualitativas se ha remarcado la conviven-
cia de familias cuyas opciones religiosas son diame-
tralmente opuestas, sin que esto sea una causa de 
conflictos. Habría que preguntarse cuáles serían los 

Cuadro 4
Tipología del comportamiento religioso por grupos etarios

No estoy de acuerdo 
con: “tengo mi propio 
modo de unirme a 
Dios”

Participación estable 
en la institución 
eclesial

Tradicionales  
institucionalizados (21%)

 G I: 8%
 G II: 19%
 G III: 28%
 G IV: 29%

Tradicionales  
desinstitucionalizados (20%)

 G I: 9%
 G II: 20%
 G III: 24%
 G IV: 28%

Innovadores  
institucionales (8%)

 G I: 11%
 G II: 10%
 G III: 5%
 G IV: 6%

Innovadores  
autónomos (25%)

 G I: 44%
 G II: 31%
 G III: 17%
 G IV: 10%

De acuerdo con que 
“tengo mi propio modo 
de unirme a Dios”

Desinstitucionalización, 
distancia con la 
institución, vía 
independiente para 
contacto con lo sagrado

De acuerdo con: “cumplo con las leyes y obligaciones de mi Iglesia”
Aceptación del dogma, conformidad magisterial

 No estoy de acuerdo con que “cumplo con las obligaciones…”
 Crítica y distancia del dogma
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resultados si se aplicara un instrumento similar en 
otros núcleos urbanos con ca racterísticas sociodemo-
gráficas diferentes, en particular en sectores altos con 
mejores condiciones económicas y sociales. 

En El Ajusco –donde la vitalidad de las creencias 
está fuera de duda y donde éstas son uno de los ejes 
de la articulación de la vida colectiva local–, las orien-
taciones más significativas que marcan el campo son 
la herencia del catolicismo tradicional y la religiosidad 
popular, ambas atravesadas por una serie de resig-
nificacio nes transversales. El cristianismo de la li-
beración, que es una de las líneas pastorales impul-
sadas por la parroquia de la Resurrección, no tiene 
–quizá porque no lo busca– un impacto que modifique 
los contenidos de las creencias en las masas; de al-
guna manera es una opción pastoral que privilegia la 
formación de sectores altamente especializados. El 
pen tecostalis mo se expande en distintos grupos adqui-
riendo sus propias dinámicas, pero, sin ser una di si­
dencia en es tricto sentido, no es un agente que com-
pita por la de finición del campo religioso local. 

Aunque la cultura católica es la dominante, la ca-
nonicidad en los referentes claves (como Dios, diablo, 
infierno, Jesucristo, etcétera) es cada vez menor, y  
la capacidad de reinterpretación se asienta como una 
característica del creer. Las ideas tradicionales del 
dios castigador, vigilante del cumplimiento del dogma 
y que confiere a sus sacerdotes poderes de excomunión 
para quienes no respondan al magisterio, no tienen 
mayor cabida más que en sectores muy selectos. Así, 
es significativo el porcentaje de católicos que matizan 
su posición frente a temas delicados como el aborto 
o el matrimonio entre homosexuales, que es una de 
las banderas políticas y doctrinales de la Iglesia cató-
lica mexicana en los últimos años. 

En la misma dirección, se nota un desfase entre 
cierta aceptación –relativa– de algunos preceptos teo-
lógicos con una marcada distancia en la práctica sa-
cramentalista que debería acompañarla. La poca asis-

tencia a ceremonias –ya lo subrayaba Parker (1993: 
97)– no va de la mano con un alejamiento de la fe, 
sino que implica una nueva forma de vivirla lejos de 
la ortodoxia institucional. Las “fórmulas de creencia 
ofrecidas por las religiones institucionales”, dice Hervieu-
Léger (2008: 15), tienen cada vez menor eficacia. La 
religión desborda al aparato eclesial católico. Por ello, 
uno de los elementos que destacan es el ingreso de 
conceptos como “uno mismo”, la “reencarnación”, el 
“cosmos”, “todas partes”, entre otros, para pensar lo 
sagrado. Parecería que ideas del bienestar individual 
y de la nueva visión de la naturaleza (con la valora-
ción de la ecología, la energía, el universo...), que 
es tán en el ambiente cultural actual, han permeado 
tam bién en el lenguaje religioso. 

Similar conclusión se puede obtener de las respues-
tas sobre ser un buen creyente (casi la mitad de los 
entrevistados), cumplir con las obligaciones religiosas 
y participar en la vida institucional. Un sector impor-
tante piensa que para ser buen creyente no es nece-
sario ni cumplir con los deberes religiosos ni conocer 
con mayor profundidad la doctrina católica. En la 
ti pología propuesta, el grupo tradicional desinstitu­
cionalizado es quien encarna esta posición. Estamos 
lejos de la “búsqueda de conformidad con las verdades 
mo deladas por las instituciones religiosas” (Hervieu-
Léger, 2008: 17).

En el caso de la experiencia protestante –especial-
mente en su versión pentecostal–, la eer no ofrece in-
sumos para llegar a una conclusión al respecto, pero 
por observaciones empíricas cualitativas se puede in ferir 
que el fenómeno adquiere otras características; da la 
impresión de que la desinstitucionalización es sobre 
todo un problema católico, por la flexibilidad en la rela-
ción con la institución propia del mundo pentecostal, 
pero nos reservamos esta hipótesis para otros textos. 

Por otro lado, el proceso de desinstitucionalización 
de la creencia parece que no ha ido de la mano con 
la desterritorialización de las prácticas populares, o 

Gráfica 16
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más bien se ha producido una relocalización de lo 
sagrado. Son más las personas que participan en di-
ciembre en las fiestas de la Virgen de Guadalupe en 
el barrio que las que asisten con regularidad a cere-
monias ofi ciales. Parecería que la divinidad ha salido 
del templo a las calles; y todavía más: está en “todas 
partes”. El Ajusco, barrio construido por sus habitan-
tes –migrantes–, que picaron piedra volcánica los 
do  mingos durante décadas, colonia con mínima in-
versión pública y atención gubernamental, que estaba 
destinada des de su nacimiento a la marginalidad, vive 
una suerte de recolonización del territorio por los íco-
nos religiosos. El proceso de sacralización del espacio 
le da un nuevo significado a la piedra, a la esquina, 
al árbol en plena avenida, al callejón. La urbanidad 
frustrada, o el efecto no deseado del proyecto moder-
nizador en el ámbito citadino, se puebla de expresio-
nes de fe. En ese lugar, que debería ser de tránsito 
–acaso un “no lugar”–, nace una capilla, se instala una 
imagen, se da sentido a una cruz; se llena de formas 
de la divinidad. Y en este sentido, la religiosidad popu-
lar juega un rol contundente; la mayoría de sus so-
portes iconográficos, lugares y prácticas tiene una vi-
talidad asom brosamente expandida; sus ritmos, fiestas, 
con tenidos y especialistas no han necesitado alejarse 
de la institución, pues su relación con ella ha sido 
siempre ambigua y elástica, lo que le ha permitido aco-
modarse de mejor manera en el contexto actual. 

Como se ha visto, el aspecto generacional es quizás 
uno de los elementos que más llama la atención en la 
eer. Ya lo señalaba Yves Lambert analizando otras 
experiencias: si bien en décadas pasadas las diferen-
cias religiosas estaban ligadas a la pertenencia de cla-
se, en la actualidad todo indica que la generación es el 
principal factor de diferenciación de las actitudes re-
ligiosas (Lambert, 2004: 249). 

El sector que mayor distancia muestra respecto de 
los preceptos institucionales es el de los jóvenes de 18 
a 29 años. En las creencias más tradicionales del 
catolicismo, la diferencia generacional es más marca-
da; en el caso de la religiosidad popular, aunque se 
mantiene un contraste, los jóvenes se muestran más 
cercanos a prácticas como la peregrinación, el barrio, 
las mandas. Además tienen más disposición a vivir 
otras experiencias religiosas o han tenido mayor con-
tacto con ellas. También en ellos la creencia en la 
energía dentro de uno mismo o la reencarnación tienen 
mejor respuesta, y son quienes le dan un lugar pre-
ponderante a referencias como duendes o troles, que 
evocan muy distintas tradiciones religiosas. El quiebre 
más llamativo de la experiencia religiosa contempo-
ránea es este grupo. Su modo de vivir y construir su 
dispositivo de creencias marca una inflexión respecto 

de las demás generaciones. Por eso, no deja de ser in-
teresante que en la tipología aquí propuesta los jóve-
nes se ubiquen en la orientación de innovadores autó­
nomos, que es la que más distancia toma tanto de la 
institución como del magisterio. 

Se puede concluir que en el contexto religioso actual 
existen distintos modelos de construcción de la creen-
cia, que en buena medida responden a modelos de 
socialidad religiosa diferente; se trata de generaciones 
cuya experiencia de fe ha estado marcada por distin-
tos elementos en diferentes ciclos históricos, que die-
ron como resultado notables distancias y, desde ahí, 
cada cual construye su relación con lo sagrado. En 
términos más globales, parece ser que la idea de Guy 
Bajoit cobra mayor sentido: estamos atravesando por 
un cambio donde lo que llamamos “crisis” es una “pro-
funda mutación cultural, en la cual el motor es el po-
deroso movimiento de intensificación de la competen­
cia” (Bajoit y Franssen, 1995: 7), y eso es vivido con 
mayor intensidad por el mundo juvenil. Habrá que 
corroborar los alcances de esta tesis, pero es claro 
que la eer devela un proceso de transición cultural en 
la sociedad mexicana, y el factor religioso es tan sólo 
uno de sus componentes. 
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